
AÑO I ( s e g u n d a  é p o c a ) M adrid 10 de A b ril de 1884 NUM. 17

LA ESCENA
REVISTA ILUSTRADA DE ESPECTACULOS, LITERATURA Y ARTES

P R E C I O S  D E  S U S C R 1 C I 0 N

EN TODA £ s p ASa :  m es, 0 ,75  p e g flá s ; tr im estre , 1  p esetM .
E X T A ilN ie ilO  T  D l t r a h a b : 2 ,50  peM taS ,
L o s  p e d id o s  y  sasericioD flS  se d ir ig irá n  i  l i s  oGcíd&s .— P a g o s  ikdstADUdos.

D IR E C T O R P U N T O S  D E  S U S C R I C I O N  
D ireeeío ii, R edaccioD  j  A d oaioistrA cíoQ ; T orree illa  d e l L esI, 8)

A N T O N I O  R. G A R C Í A - V A O
>:r MAimir).- 

s e g a o d o  d e reeh s,
E.N P r o v i n c i a s .  — E n c » s a  de  lo s  S res . C o rrcs p o a sU rs . 

X ú m c r o  s u e l t o ,  1 0  c c o t i m o s . —,4 t r a § . «O

ANTOHiO RIQUELME

Pertenece el aplaudido actor cóm ico, 
que honra hoy nuestra galería, á la catego­
ría da los primeros, por su laboriosidad y  
acierto para ser director de compañía, y  á 
la de los favoritos del público madrileño, 
por el género que cultiva y  la originalidad 
con que crea tipos y  caracteres.

Y  aún tiene Riquelme una circunstan­
cia que, si es común entre los que cultivan 
hoy el arte, no es menos digna de notarse.

Es actor expontáneo y  ex­
tra-oficial; esto es, forma 
parte de la pléyade de artis­
tas que, frecuentando poco 
las aulas del Conservatorio y  
sólo guiados por sus aficiones 
y  fino espíritu de observa­
ción, han logrado abrirse pa­
so entre la multitud hasta con­
seguir escalar las gradas de 
la celebridad y  conquistar un 
nombre envidiable.

Donde se vé brillar á R i­
quelme y  destacarse por vez 
primera como actor, es en la 
clase del inolvidable Rom ea, 
en la que alcanzó el segundo 
premio en 1860.

Antes de esta época, R i­
quelme habia sido cajista de 
algunas imprentas, y  entre 
ellas de la Nacional. Y  no se 
crea que por dedicarse á ocu­
paciones mecánicas carecia 
del grado de instrucción pro­
pio de los que cultivan las le­
tras. Contaba con el titulo de 
Bachiller en Artes, que habia 
ganado en el Instituto de San 
Isidro despues de haber ter­
minado sus estudios en las 
Escuelas Pías.

Pero á  contar de los acon­
tecimientos de 1868, se dedi­
có de lleno al Teatro, traba­
jando por vez primera en el Español con la 
protección de Ramos Carrion y  Lustonó. 
Debutó con el papel de Escultor del D. Juan 
Tenorio. Pasó despues á Barcelona con don 
Julián Rom ea, y  unido más'tarde con V a­
lles, formaron la compañía de Variedades, 
que fue la primera que comenzó á cultivar 
el verdadero teatro cómico moderno. Sepa­
rado de aquel teatro por disidencias funda­
das en diversidad de caractéres y  cuestiones 
puramente administrativas, se elevó, por su 
talento, al puesto de primer actor en el Es­

pañol en unión de V ico . Allí se hizo notar 
por sus dotes apreciabilísimas, y  cuando el 
teatro Eslava abrió sus puertas, hizo con Za- 
macois las delicias del público de dicho co­
liseo.

Terminó con brillantez la temporada, y  
fué llamado por la empresa de Lara para 
ocupar el puesto de Director de escena, cuyo 
honroso cargo .desempeña hoy con aplauso 
de todos y  siendo uno de los artistas que 
trabajan con más fé y  asiduidad.

Tales son las vicisitudes dé la vida ar-

Antonio Riquelme nació en Granada en 
1845, y  en cuantas obras desempeña, der­
rama sal andaluza.

ANTONIO RIQUELME

tística de Riquelme. De sus cualidades de 
actor no diremos nada, pues siendo tan co­
nocido como es, ninguno de nuestros lecto­
res las ignora.

Terminaremos su semblanza deseando 
siga en el teatro, en que hoy actúa con 
aplauso común, y  haciendo votos porque 
viva larga vida artística para bien de la es­
cena.

Hácelo esperar fundadamente el estar 
Riquelme hoy en el pleno uso de sus dotes 
de actor. .

E L ORFEONISTA

Un autor ha dicho, porque lo tuvo por 
conveniente, que la músics es sólo combina­
ción de sonidos. Si las bellas artes no fue­
ran un elemento valioso de la civilización, 
pues que influyen decididamente en el pro­
greso de los pueblos, podría aceptarse la 

afirmación del autor arriba 
aludido, que no debe ver más 
allá de sus narices, y  tengo 
para mí que ha de ser chato.

España, que á medida que 
han avanzado los tiempos, 
ha sido más política y  más 
tauromáquica, ha llegado á 
ser menos artística; así que 
á la música no pudo levan­
tarse un templo hasta 1831, 
en que se fundó el Comer- 
vatorio de Madrid; pero esto 
despues de haberse funda­
do otro por un sacerdote es­
pañol en Nápoles, en 1557, 
pues no pudo fundarlo en su 
pátria por habérsele tenido 
por un loco. Es decir, la eter­
na historia de Colon.

Andando los tiempos, un 
tal Clavé, catalán, formó la 
primera sociedad coral en la 
capital del Principado de Ca­
taluña, y  desde 1851, imitan­
do el ejemplo de esta región, 
á la cual hay que hacer justi­
cia, porque cree no debe que­
darse voluntariamente aisla­
da del concierto de los pue­
blos civilizados.

En muchas poblaciones de 
España se han fundado or­
feones: ¡pero qué orfeones y 
qué orfeonistas! Un maestro 

de escuela anémico, figurando en la cuerda 
de los bajos.

De tenor un chulo del matadero, de los 
que se peinan p a  alante, que no sabiendo el 
silabario, menos ha de leer la misteriosa es­
critura musical, y  mucho ménos aún ha de 
comprender las claves. E l tal tenor sólo en­
cuentra armonía en las notas del redoblante, 
el bombo y  el platillo, bárbaramente toca­
dos en el baile del Ramillete.

De barítono un espirituoso artista espa­
ñol, que no sabrá dar el do en música, peroAyuntamiento de Madrid
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que los sábados solfea á su mujer (y gracias 
que EO sea más que los sábados) de tal modo, 
que no pai’ece sino que es un consumado 
maestro de composicion.

Esto no es arte; es, hablando con propie­
dad, la prostitución del arte, en cuyo nom­
bre atacan los nervios esas masas corales que, 
con el nombre de orfeones, parecen com pla­
cerse martirizando á sus oyentes, al entonar 
inarmónicos y  confusos trozos de ópera ó 
zarzuela, y  pareciendo cuando cantan que 
el infierno se ha amotinado.

Cuando el orfeonista en España, aun per­
teneciendo á las últimas capas sociales, por 
su educación, tenga á honra el hacer cons­
tar en una libreta su nombre como cantor, 
entonces la afición artística habrá crecido y  
el gusto se habrá educado, y  podrán tener 
Terdaderamente importancia los orfeones
regionales.

II. L, Ca lvo .

u U IN TO  COSCIERTO

TEATRO DEL PEIXCIPE ALFONSO 
l 'S IO N  A R T ÍS T IC 0-M U 8IC A L

E l concierto verificado el domingo por 
esta sociedad ha sido brillante, rivalizando 
director y  orquesta con los dados en los do­
mingos anteriores.

E l programa, escogido,agradó al público 
extraordinariamente. La primera parte la 
componían la Sinfonía sobre motivos del 
Stahat-Mater de Rossini, de Mercadante, 
Le demxier sommeil de la Vicrge, de Masse- 
net; el Ave-M aría  de Goudnod y  la légende 
pour orchertre, de Svendsen: fueron caluro­
samente aplaudidos todos los números y  re­
petidos el segun<Io y  tercero.

En el cuarto número hubo siseos, que 
no sabemos á qué obedecían; debió repetir­
se también este número, pues fué perfecta­
mente ejecuta>lo por la orquesta y  admira­
blemente dirigido por Espino.

La segunda parte la constituía la suite de 
orchestraiíoína, encuatro tiempos, ¿eB izet, 
ya conocida del público; fué perfectamente 
dicha y  se aplaudió con entusiamo por el 
numeroso público que ocupaba las locahda- 
des del elegante coliseo.

La Estrella del Norte, overtura de i í e -  
yerbeer; fanüisia de IP u rita n i  para contra­
bajo, de Bottesini, y  Elegía  para el mismo 
instrumento y  dsljiropio autor, formaron la 
tercera parte del concierto. La Estrella fué 
aplaudida con gran complacencia por parte 
del público.

Los dos últimos números donde lucia sus 
facultades el incomparable Bottesini, fueron 
frenéticamente aplaudidos, repitiéndose en­
tre bravos la Elegía, ejecutada con la maes­
tría que sólo posee Bottesiui.

Resúmen: el concierto dado por esta So­
ciedad fué el mejor de la temporada, tanto 
en la parte artística como en la de entradas, 
pues ha sido el más concurrido.

La Union está demostrando una abne­
gación y amor al arto que le honra sobre­
manera.

D .  G e a s a d o .

r,OS JUECES EN EL T E A T R O

Y a ee alarnsante la proporcion  que toma el núme­
ro de ju eces que salen eo los dramas.

Creo que con el tiem po perjudicarán la  m u j fiioda- 
da fama 7  el ju sto  renom bra que adquirieron los  e s ­
cribanos y  alguaciles en los siglos X V Í  y  X V II , y  el 
no m uy lejano período de los maestros de escuela, y  el 
nOTÍsimo de los  cantaores ñam ancos y  los toreros.

Sólo que com o la humanidada?anza y  progresa, tam­
bién aumentan en categoría ias clases. Escribanos y  
ju eces tenían el mismo objeto que cantaores y  toreros, 
hacer r c ir ; pero  los ju eces  de la época novísim a— com o 
diria Caíiete— traen otros y  más elevados flaes: hacer 
llorar.

Francam ente, entre unos y  otros, me quedo sin nin­
guno; pero puesto en el caso de eleg ir, esco jo  los prim e- 
ro s . ¿Quién no se llena de jú b ilo  al aparecer en escena 
aquellos ministriles con su larga perilla, sus retorcidos 
mostachos, su ropilla negra, su som brero de te ja  y  su 
varita en la  mano á guisa de cetro? ¿Qué alma no se lU ' 
na de jú b ilo— siquiera sea la de O rtega, Munilla 6 M e- 
neudez P elayo— al ver  un escribano aparecer por la 
puerta del foro  con sus verdes anteojos, un tintero de 
cuerno pendiente de un boton  de la ropilla  y  un leg»jo  
(ic papeles en la mano?

L o  que decia una seSorita, mista de poetisa y  nécia, 
al ver aparecer al escribano del A lca lde de Zalamea.

— Créame V d ., los escribanos me conm ueven, y  aun 
cuando soy  primerisa  en esto de escribir, llega á tanto 
m i aíicion, que de haber nacido en la época de Pedro 
Crespo, hubiera sido escribano.

i 'e ro  la pobre naoió en estos tiempos de descreim ien­
to , y  aunque liainaba continuam ente á iaa auras, para 
que le sirviesen en sus m elancólicas lucubraciones, las 
ingratas no le  respondían. Así que la pobre ni siquiera 
lle^ó á escribiente, por no haber nacido en la época de 
la emancipación de la m ujer.

Cuando asisto al estreno de una obra nueva, á  cada 
mútis que hace un personaje, ó  cuando 1& situación re ­
quiere la salida de un nuevo, me parece que estoy le ­
yendo en e l ejecafJar la acotación de

— D ichos, y  el Juez, saliendo por el foro .
Y  no se crea que m e equivoco; k poco  le  veo apare­

ce r  con su levita negra y  som brero de copa, acBmfaiiaáo 
da unas estrechas y  largas patillas 6. la inglesa, requisi­
to sin el cual no se com prende é. un juez en e l teatro.

Así que, según el criterio de los actores, M artos no 
hubiera podido ser Juez, por no poder serv ir de tipo & 
algún González, para caracterizar al personaje da la ju ­
dicatura. P or  sobradas patillas.

Generalmente los ju eces  son ignorantes y  estúpidos 
y  sa olvidan á cada mom ento de las leyes y  del perso­
naje que representan, prestándose gratuitamente á t o ­
da clase de amaños y  haciendo lo  que se le  antoje á 
cualquiergalaa acometido de escrúpulos por haber tenido 
alguna debilidad con cualquier inocente niña, la cu a ), 
una vez despejada la incópgnita, ha dado lugar á un 
apéndice; escrúpulos cualquier cristiano no tiene mSs 
que en el teatro.

L o  que decia ado del juzgado do A teca
en uua da las , , de La Pasionaria.

— Estos ju e  ,. .itiriteros. Si fuera ea  mis
tiem pos, ahorcal..

A  cualquier jóven  poeta da esos que ván para auto­
res dramáticos, le  recom iendo la receta  para hacer un 
dram a. Aparte do los ¡PadresI ¡Hija! ¡Zuflel! e tc ., etc., 
que son requisitos indispensables para los efectos dramá­
ticos.

P iense sobre cualquier asunto dé derecho canónico 
— pues los de civ il están muy manoseados— por e jem ­
p lo , aquello del núm ero de caballas que están autoriza­
dos para llevar en su coch e los obispos. Sobre esto haga 
versos y  versos, saque un legado del Papá, ó  un auditor 
d é la  R ota  Rom ana, y  un juez del distrito de la  au­
diencia que dicte una providenuia.

Y  ya  ha hacho su negocio.
A hora no se com prenda drama sin ju ez , m ejor podría 

hacerse sin traidor.
L o  bueno que tiene que los  dramas ju ríd icos produ­

cen el mismo efecto  que ias sesiones del A teneo.
Y  si n o , que lo  pregunten k  so presidente.

J u a n  M a r i n a  y  M u S o z .

NOTICIAS DE BASTIDORES

M AD RID

— El distinguido doctor, Sr. Cerreda, está preparando 
una esm erada traducción del teatro de T ererc io , 
arreglada á la escena espafiola.

— N uestro estimado am igo el D r. Sr. Srraíz publica­
rá en b rev e  un erudito estudio sobra el drama español 
del sig lo  X V III  en sus relaciones con  la literatura 
francesa.

— El día 3 del corriente celebróse en e l teatro de] 
R ecreo  una función á beneficio de un artista.

Fueron puestas en escena las obras siguientes: E l 
hijo de mi a.iiigo y  La erialura, en cu y o  desem peño se 
distinguieron la Srta. Corpas y  los Sres. Serrano y  A lar- 
con .

N o sin gran acierto, desempeñóse también el cuadro 
dramático Una Hmosna por Dios, por parta del Sr. S erra ­
no, que es un aficionado de provecho, los Sres. T orm o 
y  Cantero: los demás no m erecen ni citarse.

El m onólogo La cruz y  la hiedra no pudo ser repre­
sentado y  fué leído con gran entonación por el Sr. T o r ­
m o. El m onólogo muestra en su autor muy buenos de­
seos, y  por faltarnos espacio no damos cuenta de su ver­
sificación á nuestros lectores.

El Sr, Serrano también entretuvo agradablem ente 
al público con ju e g o s  de preslidigitacion. que hubieran 
salido m uy lim pios á no m overse cierta cortina.'

L a función term inó á la una y  media. L o de siem pre.

PR O V IN C IA S
Cádi3.— En la pasada semana se ce lebró  en el Circo- 

T eatro el beneficio de la Srta. Valero. Pusóse en asee- 
na un programa distinto del anunciado, y  com puesto de 
kjl Ijrumete, Miícrerii dcl Trovador, la caBcion francesa 
con  música de Donizetti La mére et l^enfaut, y  el acto 
tercero  de v'íai» Franco de Sena. L a  beneficiada obtuvo 
grandes aplausos en unión dal Sr. Pous, y  valiosos re­
galos, entre los que figuraron un abanico de seda con 
van lla ja  de sándalo, pulseras, álbum, m edallón y  v a ­
rios objetos da arte.

La com pañía se ausentará en breve  con  gran senti­
m iento do ios abonados, que esperaban otra série de fun­
ciones y  el beneficio del barítono Sr. Lastra.

Tam bién en e l Principal so ha verificado una fun- 
c b n ,  de la que ha dado cuenta la prensa madrileña. Las 
obras puestas fueron: Madrid, Zaragoza, A tiea»le, d iri­
gida por el S r  Martínez; A ’J qué tío. por el Sr. Suarer, 
y  La Mujer del sereno, en la  que tom ó parte el diestro 
Juazzantine.

— Ante una escogida y  numerosa concurrencia, de la 
que formaban parte SS. M M . y  las autoridades de Ma­
drid, tu vo lugar en la noche del m iércoles últim o en el 
teatro de la Alhambra, la función inaugural de la socie ­
dad lírico-dram ática Slarie creada p or  iniciativa de la 
oficialidad del regim iento de M allorca.

Se puüo en escena la  bonita zarzuela e l/«ro m e n /o . 
que futí admirablemente interpretada por las distingui­
das Srtas. L ópez y  Norabela y  los oficiales del ejército 
Sres. Piserra, López, R ogado, Galindo y  Jimenez.

Cuantos elogios pudiéram os tributarles serian pocos, 
para los  que en justicia  m erecieron ; el público lo  com ­
prendió así y  desde los prim eros m om entos les manifes­
tó su agrado colm ándoles de nutridos aplausos, qua no 
cesaron en toda la noche y  qua les obligaron á repetir 
vanos números.

Reciban todos la m is  cordial enhorabuena y  muy 
particularm ente las Srtas. López y  N om bela que, más- 
que aficionadas, pueden considerarse verdaderas artis­
tas, y  los  Sres. Piserra, por la  herm osa voz que posée, 
Jimenez, p or  la  gracia vis cómica con que supo caracte­
rizar e l díflcil papel de Sebastian, en e l que hizo las d e li­
cias del público, y  A rgü e lles , bajo cuya  inteligente ba­
tuta, la orquesta y  los coros estuvieron á la debida a l­
tura.

— En el teatro de San Fernando de Sevilla , comenzará 
á actuar una escogida compañía de ópera italiana dirigi­
da p or  los Sres. Goula y  Almiflana, el dia 13 del co r ­
riente. Entre las obras escogidas; están I''atoriía. A fr i­
cana. Fausto, Trovútore, Aida, Luerezia jS em ira m id e .

— R uidoso ha sido el triunfo conseguido por el emi­
nente Sr. V alero en el teatro de Cervantes de la citada 
poblacion al representar La Aldea de San Lorenzo. Los 
restantes actores que dosempeííaron los papeles de la 
obra, no estuvieron muy afortunados.

— Tam bién la compañía de D. Pedro Delgado hapuesto 
en escena en el tea tro-circo  del Duque La Pasionaria, 
E l zapatero y  el rey, E d fjio , Sancho Ortií de los Jíoclos. 
En la interpretación se distinguieron Doña D olores Bae- 
na y  el S r . Delgado.

En este T eatro-circo , comenzará e l 12una compañía 
ecuestre dirigida por el Sr. Díaz.

— lia  salido para Sevilla el Sr. D . M iguel B iera, jó -  
ven aventajado que debutará en el teatro de San F e r ­
nando de aquella ciudad con la ópera Semiramide.

Tiene excelente voz da bajo cantante, y  le augora- 
mo? un buen éxito.

D IC H O S

Llamé al arte y no me oyó, 
pues ijne sas puertas me cierra, 
no se extrañe de ¡a guerra 
en que le lie matado... yo.

(F . Arderías). 

l o  SOEO vecchio di corp o , ma giovanne di spirto.

(JRosstJ.

Desde m i tumba saludo al vencido en el Sullivaa.

(Romea).

SOLUCION A  LA  FOTOüRAPiA ANTERIOR

Sí sigue portal camino,
Bretón, será por sn amor 
el mcjnr cultivador 
qne tenga el arte divino.

DAaiTEREE II

A D V E R T E N C I A

R o g a m o s  á  lo s  s u s c r it o r e s  d e  p r o v in c ia s ,  h a ­
g a n  e f e c t iv o  e l  im p o r to  d e  su  s u s c r ic io n ,  p u e s  
s in  e s o ,  n i  r e c ib ir á n  la  p o lk a  d e  r e g a lo  L -i E s ­
c e n a , n i  t a m p o c o  e l  p e r ió d ic o ;  e s ta m o s  d e c id i ­
d o s  á n o  s e r v ir  m á s  s u s c r ic io n e s  q u e  la s  h e c h a s  
e fe c t iv a s .

T a m b ié n  a q u e l lo s  d e  n u e s tr o s  c o r r e s p o n s a ­
le s  q u e  n o  h a y a n  l iq u id a d o  e l  p r im e r  m e s , d e ­
b e n  h a c e r lo  e n  la  p r e s e n to  s e m a n a  p a ra  q u e  n o  
e x p e r im e n te n  r e tr a s o  e n  su s  p e d id o s .Ayuntamiento de Madrid
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D i r e c t o r : M AN U EL RELNANTE IIIDALÓD

MESA REVUELTA

Todo sQscritor puede remitir traba­
je s ,  «om etiéndolos á  la R«dac6ioo .

Sa pvbllearáD j o i c l ^  bibliográficos 
üe los libros c c y o i  amores euvíea dea 
ĵtmplares.

Toda la «crrespcndeDcU literaria se 
d ir ig irá  á  los  D ireeiof«s.

M A .D R ID  E N  SE M A .N A . S A N T A .

El drama sangriento verificado en la cum bre dol 
G ólgotha, hace diez y  nueve siglos, se celebra por la 
Iglesia estos diaa, y  los católicos dedican un respetuoso 
recuerdo acudiendo á los tem plos cubiertos de negros 
crespones en señal de triste duelo. Las faltas que gra­
vitaban sobre el m undo, nos dice la historia evángelica, 
fueron redimidas con  sangre en una cruz y  expiadas por 
«n  inocente. L a voluntad del Padre se cum plía en el 
D ios hecho H om bre, y á las señales terroríficas de la 
naturaleza que acompañaban el últim o suspiro del R e­
dentor, todo se consumaba j  los hom bres estaban red i­
m idos. A l pié del bendito leñ o donde m oría el Salvador 
habia una m ujer llena de dolor que presenciaba la tris­
te agonía del justo. Era su M adre, & la que h oy  acuden 
las mujeres pidiendo por sus hijos, y  que mezclaba sus 
lágrimas con  la sangre del S ér  querido de su corazon .

Estas cerem onias se celebran en el mundo católico, 
conm em orando lo  que fueron, y  en vista de su trascen­
dencia para la humanidad.

En Madrid también hay la  fé que en otras ciudades, 
y  nosotros dedicam os parte del tiem po á loa actos^ reli­
giosos de Semana Santa, creyendo cum plir un deber 
censurando á un mismo tiem po el m odo con que lo  ce le ­
bran otroa que se ja ctan  da tener las mismas creencias 
religiosas. R ecorrem os la poblacion ; y  así com o vem os 
gente devota que sabe practicar la fó que alimenta en 
su corazon, encontram os personas con otras costumbres 
m uy diferentes, contra las cuales descargam os h oy  todo 
lo  am argo de nuestro artículo.

Estamos en los dias solem nes de Semana Santa: el 
ju ev es  amanece M adrid com o en ningún día del año, 
sumido en un sueño, del cual no ha de despertar sino 
dias despues. T od o  es silencio, y  la gente circu la por 
las calles sin ruido ninguno, com o si fueran sombras que 
se dibujan en la-claridad de los rayos solares; los com er­
cios se cierran; en medio de  esa tranquilidad que tan 
poco tiem po disfrutamos, todos se entregan á la ora- 
cion , é invaden las ig  : ' ‘ ’ e s e v e n  llena de ñeles.

A l ruido grande -on la multitud de coches
que hay en la corte, un silencio im ponente, que
creem os correspon t^ r-. .. los  actos que despues c e le ­
bra cierta parte de la eocivdad m adrileña. N o  hay na­
da de eso, porque si bien es verdad que las señoras e le ­
fantes de Madrid acuden com o todos al tem plo, van allí 
com o único recurso esperando la hora del famoso paseo 
de la Carrera de San Jerónim o en los dias de Jueves y 
"Viernes Santo. Salen de las iglesias, donde acaban de 
oir la palabra divina que condena el v ic io  y  descubre el 
asqueroso céncer que destruye i  la sociedad. Con su 
humilde aptitud, con  la mirada expresiva que dirigen 
al orador parecen aprobar sus palabras, contemplando 
á los demás com o gente que acusa alguna falta.

jQué farsa tan espeluznante vem os representada 
cuando desde e l tem plo nos trasladamos á la Carrera y 
encontram os las mismas personas, que alegres y  ávidas 
de placeres, en tod o  piensan ménos en lo que acaban de 
oir, que de ese m odo parecen ridiculizarlo! ¡Qué sar­
casm o ver  á la m ujer que momentos antes, porque lo 
estaba oyen d o, v cia  pintado en su im aginación con 
som bríos y  vergonzc sos caracteres el triste cuadro del 
adulterio, y ahora váapoyada en  el brazo de su m arido, 
llevando casi á su lado al que todos conocen y señalan 
como eu amante. Pasea también la m ujer prostitoida, 
que, ataviada con valiosas galas, coquetea con e l mar­
qués y e l conde, creyendo hacer gala de que loa demás 
sepamos que ellos viven  en el v ic io , y  que veam os cuán 
bellas son sus queridas, deslumbrando con el lu jo  que 
llevan sobre sí. N osotros, contestando á su vanidosa pro- 
Tooacion, com padecem os ese amor m ercenario, que fué 
la ruina de tantos iguales suyos, y  al elevar á esa mu­
je r ,  la  vem os también hundirse en el ñingo de donde ha­
bia aaüdo.

Esta es una d e  las costumbres que tenem os en nues- 
fra culta sociedad, lleoa de perversión , unida á otras 
muehas que seguirán en pié hasta que se pasen de 
moda.

Entram os en los  tem plos: á la puerta nos encontra­
mos con  una mesa cubierta da raso encarnado, y enci­
ma dos bandejas de plata llenas de billetes y  monedas 
de oro . Detrás de esta mesa están sentadas dos señoras 
vestidas con  elegantes trajes, ostentando en su pecho 
coranas de marquesa formadas de brillantes.

Tales señoras piden lim oína para el desvalido y  para 
'.iras de benefieencia; pero  las ofrendas sólo las reciben 

del am igo que citaron, queriendo m arcar m edida á la 
caridad, aunque los billetes de m il pesetas que deposita 
el (iíu/o amigo de la que pide, sólo sean dados p or  com ­
prom iso cuando m ás, y  sin la intención de remediar.una 
necesidad.

En e l púlpito está un dignísimo sacerdote, predican­
do la pasión y  muerte del Redentor del m undo. En al­
gunos períodos de su discurso combate enérgicamente 
las doctrinas dañosas que hay entre n osotros; menciona 
la vanidad de las m ujeres, y  entonces recordam os cuán 
im propio era recoger  limosnas á la entrada del tem plo, 
donde el pobre no podia dejar su ofrenda, pues su hu­
mildad no sabia m ezclarse con  la soberbia del rico , 
siendo recibida con una mirada despreciativa.

L A  M ADRE E SPARTAN A

Un pneblo hay ceica de Oriente, 
artista, lierOico, gigante, 
noble poeho, sangro ardiente, 
blanea, espaciosa la frente 
y  el ingénio penetrante.

Le aricdl» con sus rumores 
el jüftT, y  las brisas saaves 
mandan suspiros de aniores; 
siempre está el campo con 'flores 
y  el viento siempre con aves.

De la gloria el arrebol 
cubrió a^uel divino snelo, 
allí b r ilk  pnio el sol, 
aüi luce, azal el cielo, 
como en el suelo español.

Y  á los vivos resplandores 
de a^nel espacio sin bromas, 
los OJOS afanadores 
ven tu  mar lleno de espumas 
y  otro Diar lleno de flores.

Allí, en tiímpos que pasaron 
sonaron dulces acentos;
. < mil héroes lacharon

4  á los hombres se alzaron 
iiix  .Jétales monumentos.

■ lo grande fué constante,
• I' -.le aquel pneblo amante 
en cada templo nna gloria, 
pada piedra una TÍctoria 
y  en cada tumba un gigante.

No hay pecho que no sea ardiente, 
corazon que no sea fiel 
cuando amor y  pátj' 
un mundo hay tras c 
y  €a cada frente un ■

Pero calle mi oiei. 
y  fscnchad de qué n .'• i 
un sér se cubre de gioria: 
que la pluma no es severa 
caando no atiende á la historia.

Rumor de guerra se siente: 
Kspnrta en peligro está; 
se arremolina la gente,

E naa madre con íe ardiente 
esa á un hijo que se vá.

Y  era de verla, exaltada, 
la cabellera tendida,
la frente altiva elevaila, 
la túnica bien plegada 
y  la tez enrojecida.

De qué soberbia manera 
sufre su desdicha fiera, 
cambiando al dolor su centro, 
cómo impide salga afuera 
lo que el alma siente dentro.

Ya en su mausion; sin consuelo 
su rostro cede al desvelo; 
que una mujer afligida 
es como la flor herida 
que inclina su tollo al snelo...

Laguei ra no terminó; 
algunos dias pasaron, 
y  la madre entonee» vió, 
que el h ijo suyo volvió, 
y  los demás no llegaron.

Que en la guerra fementida, 
y  en las luchas de la vida 
la honradez jamás flaquea; 
vá el valiente á la pelea, 
y  el temeroso á la huida.

Sé vé al cobarde eeder, 
pues jamás piensa en luchar, 
y  sieoipre ha de suceder 
que es e l último, al llegar, 
pero «1 primero, al volver.

La madre al hijo ante si 
contemplaba con horror, 
y  con ciego frenesí 
le dice:— ¿Ignoras que aquí 
lo más santo es el honor:

Tu pa ire  murió luchando, 
y  tú te muestras cobarde, 
no esperes que yo  te guarde 
dulce amor en pecho blando; 
para hallar tu gloria ea tarde.

Y  ya  que no has muerto allí, 
pues ^ne el valor te faltó,
y  al partir no te alentó

M ucho más observam os parecido 4 esto, pero el po­
co espacio de que disponemos nos obliga  á terminar de­
jand o á los cortesanos por las calles según costum bre, 
y & los cocheros en franca orgia de holganza.

J o s é  J .  d e  C a s t r o  y  H é v i a .

aquel beso que te di,
¿lie de ser tu madre yo?

¡i lu e re !-  dice - y  se abalanza 
sobre él delirante inquieta; 
él resiste, ella sujeta: 
entre sus brazos le  alcanza, 
y  como j a  no respeta;

Llanto, amor, cariño... nada 
le arranca la férrea espada, 
y  sin fuerza que la atiijp, 
sobre él cierra con coraje 
y  le da muerte, idignada.

E l vacila, viene al snelo, 
y  brota la sangre hirviente: 
ella, débü, sin consuelo, 
su mano posa un la fíente, 
lanza un grito y  mira al ciclo..,

Quedó aterrada de espanto, 
lloró con profundo aoior 
sobre el aér que quiso tanto, 
y  fué su consuelo el llanto, 
qne es la sangre del dolor.

Pues por un santo deber 
y  por un noble sentir, 
aquella herúica mujer, 
que imprimió ufi beso al partir 
daba una muerte al volver. '

A n t o n i o  R . f iA R c íA  V a o .

L A  SE M A N A  S A N T A  EN ROM A
(K O T A S  D E  V IA JE )

Encontrándom e en la capital del orbe cristiano con 
la  célebre orquesta española de bandurrias y  guitarras, 
titulada Fígaro, llegó  la Semana Santa, y  desde el D o­
m ingo de Ram os hasta el Sábado de G loria, pude apre­
ciar las cerem onias religiosas que en la Basílica de San 
P edro se h icieron .

T al y  com o en 1878, época de nuestros v ia jes, las 
escribí en un diario, sin galas literarias, sin órdeu y  sin 
pretensiones, v oy  i. copiar estas notas para los lectores 
de L a  E s c e n a .

L a  función principal del D om ingo de Ramos se ce le ­
bra en la capilla llamada Sixtiaa, y  dá princip io can­
tando el Hosanna filio David por el c o ro . El D iácono lee 
en seguida la lección  del E x o d o , en la cual Dios prom e­
te á ios israelitas la  redención com pleta del yugo e g ip ­
c io . Entra de nuevo el coro  y  relata la conspiración de 
los sacerdotes ju d íos contra Jesús. Luego e l D iácono 
proclám ala entrada de Cristo en Jerusalem  con el Evan­
gelio  que canta. El Papa ofícia en persona algunas v e ­
ces (dicho año lo  hizo un cardenal) y  procede á la  ben­
dición de las palmas.

L a  mií>a difiere poco  de la  de los  demás dom ingos, 
si se exceptúa el cacto  de la Pasión, que sustituye al 
del Evangelio, y  que se efectúa de partiouiap manera.

E jecútase p or  tres cantores de voces diferentes y 
coro , que distribuyen de este m odo: la narrativa es 
recitada por uno de aquéllos, ó séa el tenor; o tro , con 
voz de ba jo , llena y  solem ne, canta las palabras del Sal­
vador con varias cadencias, ora expresivas, ora graves, 
y  cuya gracia y  suavidad se aumentan en las frasea in­
terrogativas, y  e l tercero, con  voz de contralto, p ro ­
nuncia las que corresponden á la  otra  persona. E l e fec­
to  de estos cantos dialogados es altamente dram ático: 
la  música es sencilla y  adecuada al objeto. d4 un sabor 
fresco y  á la  par m elancólico al conjunto que conm ueve 
y  arrebata á un tiempo.

El com plem ento de este recitado dramático es el 
co ro , que hace las veces del pueblo ju d ío  cuando á éste 
le  toca  hablar en la  historia de la Pasión.

Estos coros bellísim os y  armoniosos, de verdad 
enérgica, fueron compuestos en 1585 por el eminente 
m úsico español Tom ás Luis de V ictoria , natural de 
A v ila  y  contem poráneo del célebre Palestrina, el más 
distinguido m aestro de la Iglesia romana, cuyo célebre 
Stabat-M ater se canta durante el o fertorio . El resto del 
oficio divino es ignal al de los  demás dias del año.

Aunque el lunes, martes y  m iércoles tienen sus ofi­
cios y  devociones privados, que no carecen de atracti­
vos ni da interés relig ioso, en ellos no hay cosa que 
l ía m e la  atención pública . E l m iércoles p or  la tarde 
tienen lagar los  rezos conocidos con el nom bre de Ti­
nieblas, cuya  institución es antiquísima.

Las cerem onias del Jueves Santo son indudablemen­
te  las más poéticas de toda la  semana, religiosamente 
consideradas.

A  celebrar la institución del Santísimo Sacramento 
se dirige el oficio  de Jueves Santo por la  mañana, y  
por eso consiste en una misa solem ne, que en nada di­
fiere de liis da los demás dias: por la misma razón la 
Iglesia ha conservado para su celebración  e l uso de las 
vestiduras blancas, contra la práctica de este tiem po de 
penitencia y  de luto.

Para enlazar de un m odo h istórico este grande su­
ceso, despues de la misa es llevada en precesión  la 
Hostia consagrada, depositándola en un altar brillante­
mente iluminado que constituye el Santo Sepulcro, y 
p or  esto se le dá el nom bre de Monumento.

En R om a está destinada para este objeto la capilla 
Paulina, desde la cual se dirige e l Papá á la gran gale-Ayuntamiento de Madrid



LA  KSCENA

ría  situada sobre e l pórtico de San P ed ro , y  desde alh' 
dá su bendición al sniaeroao concurso reunido en la 
plaza, frente á la Basílica. Mientras tanto, en la  nave 
derecha de la If^lesia se hacen loa preparativos para el 
L avatorio de piés, conm em oración de otro  ra igo  subli­
me del Salvador, cuando bajándose á lavar log de sus 
apóstales, dióles á entender, que debia ir lim pio todo 
el que quisiere sentarse k su m esa, com o también, que 
el más humilde os el más grande en su presencia.

En todos los países católicos se efectúa este acto  con 
personas pobres, 7  en algunos, com o España, es v e r iñ - 
cado en Palacio p or  el Soberano, siguiendo e l ejem plo 
de Santa Isabel, reina de Hungría, que lo  ejecutó la pri­
m era. En Rom a lo  hace el Papa con sacerdotes pobres j  
de diferentes naciones, para lo cual se despoja de sus 
hábitos pontificales, toma una toalla blanca, y  servido 
por los Cardenales, lava los piés de los elegidos 7  los be­
sa. Despues del lavatorio se dá un banquete á los recieD  
lavados, y  el Papa en persona los sirve á la m esa,

P or la tarde se hacen los oficios de Tiniebla.
E l ceremonial del V iernes Santo es en tod o  m elán- 

c o lic o : este dia se considera com o el aniversario de la 
ninarte del Salvador; así tod o  revela  luto y  amargura 
en los oñoios divinos y  en sus m enores accesorios.

E ! altar de la Basílica est¿  despojado de sus adornos
Comienzan los oficios por un acto de postración si­

lenciosa; cantan la Pasión según San Juan, por el mis­
m o estilo que la de San M ateo el D om ingo de Ram os; 
se invoca el Am paro del T odopoderoso con las oracio­
nes hechas por toda clase de personas, y  se procede á 
descubrir la imágen de Jesús crucificado, que ha perm a­
necido cubierta durante la Cuaresma con un velo ; sion- 
do adorada y  besada por el clero  y  todos los fieles de 
rodillas, mientras el coro  canta los im properios.

Esta cerem onia de la Adoracion de la Cruz debe su 
origen , com o otras de la Semana Santa, al tiem po del 
im perio de Constantino. Cuando S^nta Elena, madre de 
este Em perador, descubrió ¡a  Cruz de Jesucristo en su 
sepulcro, la mandó exponerá  la veneración de los fieles, 
y  esta costumbre establecida desde luego en Jerusalen 
se extendió despues al Oriente y  al O ccidente, hasta ha­
cerse universal.

E l oficio divino termina en Rom a con una procesion 
sem ejante á la del Jueves, trasladando la Hostia consa­
grada de la Capilla Paulina á la Iglesia, donde la consu­
me el oñciante.

Pop la tarde, 7  despues de las tinieblas, bsja  el Papa 
con toda su córte á la Basílica de San Pedro á adorar 
las Santas Reliquias de la pasión de N uestro Señor Jesu - 
cristo que hay alli depositadas. ¡

Esto es todo cuanto vim os y  bosquejado á  grandes 
rasgos, porque el espacio de que podem os disponer en 
nuestra Revista nos lo  im pide.

L os deberes artísticos nos im pidieron ver las cere ­
monias de la  R esurrección  que creem os no se diferencien 
en nada d é la s  de nuestras iglesias en Espaí^a.

Dispensa, caro le ctor , si por un mom ento nos hemos 
separado de nuestra tureíi; pero  obedeciendo á quien 
podia ordenarlo, los  sacamos, com o arriba se d ijo , de 
nuestros diario.

D .  tíRA>íADO.

LIBKOS Y  FOLLETOS
FO STU N IO  Y  L A  M U E R TA  E X A ilO R A D A

Obras de la quincena,—husm os editorial.— {Abril de 
1884).— Con sólo  v e r  al frente de las novetitas que cons- 
titnyea el tom o de la prim era quincena el nom bre de 
T heofilo Gauthier, teníamos ya  la seguridad de que no 
se trataba de producciones de dudoso valor literario.

Es Gauthier uno de los génios de la nación vecina, 7 
son todas sus obras jo y a s  preciosísimas que los  amantes 
de las letras guardan con a ían com o se conservan los l i ­
bros clásicos. N o es extraño, pues, que el lector  devore 
con  an.sía las páginas de Fortunio 7  La muerta enamorada. 
Palpita en ambos libros el interés, brillan á trechos ma­
ravillas de estilo y  abundan descripciones que parecen 
hechas por un p incel, y  narraciones que tienen el ritm o 
de la  música más m elodiosa. Se puede asegurar, sin 
exagerar, que quien ponga los o jos  en la prim er página, 
no dejará el libro hasta term inar su interesante argu­
m ento. '

Debemos, sin em bago, confesar que, á pesar d eser  las 
dos obritas de igual pluma, Fottunio  es superior por el 
asunto y  por su acción  m ovida á la otra novelita.

Es ia eterna cuestión de la felicidad im posible la que 
se plantea en Fortunio: e l protagonista es la humanidad 
que siempre desea y  nunca se hastía; puede decirse que 
en la novela lo  ficticio es el nom bre, pero argum ento 7 
ropajes son reales: la sociedad que ofrece Gauthier es la 
que le rodea, los lugares que describe los  que existen, 
hasta e l modo de pens.^r de loa personajes es el da ge~ 
neracion actual.

La muerta enamorada resucita la eterna leyenda de 
los vam piros, ataviada con las galas de la juventud 7  el 
am or; más parece un episodio que obra com pleta, pero 
no desm erece en el estilo brillante, hermano de) de 
l'oTtunio.

Felicitam os á la casa editorial por el acierto en la 
publicación de estas dos novelitas, que prueban su b^en 
gusto y  el deseo de agradar á los amantes de lo  belio.

La creciente aceptación que está obteniendo la B a­
raja musical^ ciue en otro  lugar anunciamos, nos obliga 
á llam ar la atención de nuestros abonados subre tan 
bonito 7  útil entretenim iento; puede servir de verda­

dero juego de salón, y  es tanta la variación que ofrece 
en sus com binaciones, que por rara casualidad, loa que 
ju egu en , hallarán dos núm eros iguales.

Su precio m ódico es también otro  atractivo para los 
aficionados.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ P L U M A Z OS
P arece ser que entre los  regalos hechos á Massini, 

la noche de su beneficio, figura uua preciosa coron a  de 
la Srta . B orgh i.

¿Si será algún recuerdo de lafam ilial

^^_Sr. Gayangos (á quien felicitam os por su des­
prendimiento), obsequiará con ua banquete al traductor 
dcl Quijote a l inglés.

L os manjares que se servirán serán aquellos que 
Cervantes cita en au Ingenioso Hidalgo.

Será cosa de ver  el requesón servido en celada.
O com ido con  los dedos.

*
*  *

H ace ocho dias que se suicidó en Barcelona la hija 
del e jecu tor de justicia.

Sabem os que hay ya  en prensa tres novelas, que se 
titulan La hija del verdugo.

¡Qué manera de escribir!
¡Y  qué m odo de matar!

En una tertulia una señora pregunta á otra;
—-¿Ha oído "Vd. hablar de los planes de Camacho?
— N o, señora, le contesta; oí hablar sí, pero fué 

sus bodas con la herm osa Quiteria.
Sin com entarios.

Tatário .

de

E L  COSMOS ED ITO R IAL
2 1 , M on tera , 21  

O D R A S  D E LA. Q U IN C E N A

Y

L A  M U E R T A  E N A M O R A D A
POR

M R .  T H E O F I L O  C A U T I E R  

traducida por
U N  A p r e n d i z  d e  e s t i l i s t a

Pieci» de las «ku: 2,50 pUs.

INDIC.4D0R DE * L A  ESCEN.l=
ZAKZL’ ELA 

P r im e r a s  t ip le s  
Cortés de Pe'iral [Dolores), teatro de Apolo.
J. de Catali (Maria), Barcelona.
Ifontanés (Consaelo), cireo j  teatro d« Price. 
P ocov i (Jilíaa), teatro de Jovellanos.
Roea (Gabriela), teatro de A polo.
Soler D i-Franco (Almerinda), teatro de Apolo. 
V ivero (Mercedes), Infantas, 30, principal. 
Zamacois (Elisa), teatro de A polo.

T ip le s  GÓmicaa.
Alcalde (Emilia Lamaña de), teatro de Zamora. 
Unpny (AáelinaX Pelavo 62, cnarto.
Paredes (.Enúlal, teatro de Mérida.

C on tra ltos.
Bastos (Carmen), teatro de Apolo.
Mende* (Amalia^ teatro de la Cornña.

T ip le s  c f t r a o te r ís t ic a s . 
Baeza tConcepcíon), teatro de Apolo.

T en ores .
Berges (Ednardo), te itro  de A polo.
Beltrami iJuan) Palma, 20, tercero derecha. 
Jlarimon (Federico), teatro de Apolo.
Pastor (Rafael), teatro de A polo.

»  T -  (o r e 4  c ó m ic o s .
ConjJIntí ;PedroV teatro de Apolo.
Fernandez (Juan), teatro de A polo .
Guerra (Ramón de la^, teatro de A polo.
Urejoa (Jnan), teatro de la ZatzuUa.

B a r íto n o s .
Alcalde (Joaqain), teatro de Zamora.
Arcos (Rafae ), teatro de la Coruña.
Sala Jnlien (José), teatro de Logroño 
Vázquez (Joaqnin), teatro de A polo .

B a jo s .
Subirá (José), teatro de Apolo'.

D ECLAiÍACION  
P r im e r a s  a c t r ic e s .

A bril (Dolores'i, teatro Lara.
Cirera (Julia), teatro Español.
González (Elvira), Silva, 12.
González (Juana), teatro de Novedades.
Mendoza Tenorio (Elisa), teatro de la Zarzaels.
Tabau (María Alvarez), teatro de la Comedia.

A c t r i z  c a r a c t e r ís t i c a  
Terreras (Basüisal, l la y o r , 58, piso primero, Zai'agoza.

P r im e r o s  a c t o r e s .
Catalina (Hanuel). teatro de la Corona.
Jáuregai (Earique J . de\ teatro ie  Rojas.— Toledo.

-Mario (Emilio), toatro de 1a Comedia.
Maza (Alfredo), teatro Español.
Morales (Eicarai^), teatro Español.
V ico (Antonio), teatro de Jovellanos.

A c to r e s  có m ico s .
Fernandez (Mariano), teatro Español.
Zamocois (Ricardo), teatro Lara.

G alan es jó v e n e s .
Montijano (José), teatro Martin.
Rubio (José), teatro Lara.
Kuiz de Arana (Pedro), teatro Lara.

M aestros c o n c e r ta d o r e s  y  d ire c to re s .
Brull (Apolinar\ Manzana, 3, principal.
Cunrotc (Luis), Infantas, 7.
Espino (Casimiro 1, Segovia, 44.
(jranado (Dionisio i, Torrecilla del LeaL
Mnriel ((Zárlos), cosit.inil!a de los Desamparados, 2, tercero.
Si,:íler(Jo8é de), Espirita-Santo, 21, principa].

A p u n t a d o r e s ,

Arregni (José de\ Monserrat, 30.

P ro fe so re s  d e  ca n to .
lacenga (José), Desengaño, 22 y  24, segundo.

Im prenta de G . O s k r , K spíritu -Santo, í 8 .— M adrid.

r LA B m M á  nysmáL
ARTE DE COMPONER MÚSICA SIN NECESIDAD DE ESTUDIOS

POR SERGIO JAVRASTIERE

“ til entretenim iento m úsico, se com pone de 72 cartas, cada una de las cuales lleva  im preso un com pás de música.
renten puei seria una r a r i * l i  1̂  f  sencillo, que cada c in co  minutos se pueden com poner tres f.iciles y  preciosas piezas de bsile , siem pre d ife -
reiixes, puei sen a  i-na rara cas>uahdai que barsjándolas salieran dos veces en el mismo órden de colocacion  > tí

? « » » p" »  '-•«■i» - i ® - «»

P r e c io  f i jo :  p a ra  p ia n o , 2 pesetas ; p a ra  ba n d a , 5 p esetas

de José Campo, á quioH^se^harL^ todúTl'os^ Mdfd^os*” re m L ^  librería de España, y  ea al despacho central, calle de E ipoz j  M iaa, núro. 9. almacén da m úsica
A los señores a ^ e n i s t a s  lihrnr ,  rem uiendo el im porte adelantado en libranzas ó  letras de fácil cobro . N o se admiten sellos para el pago.

iOü Je rebaja. El que además del im porto remita un s e l i r d e " ^  c T n lm ó s .ir r e lS ^ ’S Íad ^ ^ ^ ^ ^

V

J o s é  O a m i j o ,  e d i t o r - ,  E s p o z  y  M i n a ,  i i ú m .  O , : M a a r l d  

N o ta . Los suscritores do L a  E scbn.. podrán obtener la Baraja musical con un 25 por 100 de rebaja, pidiéndola á la Adm inistración del periódico. JAyuntamiento de Madrid




